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ARTICULOSEGUNDO.

Cuando se trata de ciertos ramos de la administracion, correos,

aduanas,por ejemplo,se puede escribir con calma acerca de los

abusosque en ellos se cometen; por lamentablesque seansus con-

secuencias,se presentían al escritor bajo la forma de cosas:ne su-

cedeasi en beneficencia;el abusoseencarna,por decirlo asi, en un

sér desdichado,se convierte en dolor, aparecebajo la forma de

una criatura que sufre, y al inspirar compasion,es fácil que escite

cólera contra los que, debiendo aliviar sus males, los agiavan'.
Cuandoel asunto tiene ayeslasiimeros,tcómo: dejar4 el escritor de

tener lágrimes tristes7 Y cuando el llanto cae sobreel papel, posible
es tambien que sedeslicealguna palabradura, hija de la vehemen-

cia del sentimiento y del deseo.de mover á piedad. Sirva esto dn

esplicaciony de escusa,si por aoaso,y contra nuestra voluntad,em-

pleásemosalguna fraseque pudiera herir. Nosrepetimoslaspalábras
de SanPablo:La Caridadua picosasisalssi sasssussssó ira; pero la mi-

seria humana infringe con frecuencia el mismo precepto que re-

cuerda y acata.

Clasificanemoslos males que pueden y deben remediarse en el

llospitat General,de la manera siguiente:
1.' Falta de cuidado en la asistencia.

Faltade honestidad.

g.' Falta de aseo.

4." Faltade :orden.

5.' Mala alimentacion.

No decimosnadaacercade la calidad de las medicinas,porque
no es esto de nuestra competenoia,porque,noqueremosdecir sino
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lo que hemos visto, y parque no hemosvisto sino lo que ve cual-

quiera. Si hubiéramospodido visitar el Hospital Generalcon algu-
na autoridad, la lista de los abusossería mas larga: hay muchosdc

que estamosplenamente convencidos,y de que nada diremos por-

que.no podemosprobarlos. Los que á su sombra medran, podrian
hacer calificar legalmente de calumnia nuestra verdad.Uua de las

grandes desdichasde nuestro pafs, tal vez la mayor de todas, es la
falta de resolucion para afirmar hechos,cuyo esclarecimientotraeria
el castigode los que prosperan con los malespúblicos.Estafalta dc
resolucion asegurala impunidad, y la impunidad perpetúa los abu-
sos.Así, pues, lo que vamos á decir es una parte, probablemente
la menor, de lo que pasaen el Hospital General.

Palta de cuidado en la asisPencza.

Aquí hay que distinguir, entre las salasde hombres y las de

mujeres que no estáná cargo de las Hermanasde la Caridad,y las

que ellas cuidan; y aun en estas, la asistenciano es lo que ser de-

biera, por las razonesque veremosen otro artículo.
Los enfermos de todas las salas,y las enfermasdonde no hay

Hermanas de la Caridad,se quejan de la mala asistencia,de que
los que debian estar de guardia se van, de que por la noche se

duermen, de que á ninguna hora dan con exactitud los medicamen-
tos. No ee puedehacer casode las quejasde los enfermos, se dirá:

conveniiuos en que á vecessean exageradas;pero cuando se oyen
las mismas,dadaspor todos, y cuandose hallan confirmadaspor lo

que se ve, precisoes convenir en que en el fondo hay verdad.
Lo que se ve es, que se entra muchasvecesen las salasy están

soloslos enfermos. Dos veceshemos entrado, en pocos dias, en la
de msyiwouinos,y esfaáaasolos, y los babiagraves.Estonos hizo re-

cordar á un joven que pidió y obtuvo permiso para ir allí á velar á

un amigoá quien veia en el mayor abandono,y sobreel cual nos

dió detalleshorribles. Si los refiriéramos serian desmentidospor los

que tienen interés en desmentirlos,y no corroborados por quien
tendria miedo de afirmarlos. Dejando,pues, esta triste historia, el
hecho que afirmamos,porque lo hemosvisto, es, queen poco tiem-

po hemosentrado dosvecesen la sala de distinguidos¡dondebabia

enfermos graves, un tifoideo especialmente,y estabansolos,como

hemos dicho. Si esto sucedede dia, íqué será de nochey Y si esto

pasaen la sala de distinguidos,tcómo estarán las otrasf
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Tambicn hemos visto diferentes medicamentosmi lasmesasde

los enfermos y que püeden tomar cuando les parezca;bebidas que
les harán daño despuestlel alimento, etc.,!etc.

Hemos presenciado igualmente el modo de dar la comida.

Treinta y cinco minutps pasaron desdela sopahastaque se sirvió

la carne, las patatas,etc. La comida se da casi fria. Las patatas fri-

tas, absolutamente frias, y tan correosasque se necesita hambre

voraz para comerlas; las albóndigas frisa tambien, y al enfer-

mo que tiene dos para cadacomidase le dan las cuatro á an 'tiem-

po, que se conierá dc una vez si tiene hambre, y que no pódrá co-

mer si no la tiene, frias y al cabo de seisó siete horas encima de la

mesa,dondehay unturas y jaropes, y donde el enfermo dk al lado

puede ensuciarlasó comérselascan gran daño suyo, porque pode-
mos asegurarque es un alimento quenecesitabuen estómago.

Aunque no podamosentrar eu masdetalles, basta reñexionarun

momento para sacar las naturales consecuenciasde lo que.acaba-

mosde decir, y para convencersede que los enfermos del Hospital
Generalestán muy mal asistidos.

II.

Falta de honestidad.

En una salade mujeres enfermasno deben entrar mas hombres

que el sacerdote,el médicoy el practicante, en los casos,muy po-

cos, en que no puedan hacer las curas y dar ciertas medicinas las

Hermanasde la Caridad.Esta regla no puede, no debe tener es-

cepcion alguna.
En lugar de razonesy argumentos,vamosá dirijir fi la Diputa-

cion Provincial una súplica.Quealguno desus individuoslleve'álas

salasde mujeres,gne están ácavgcdelcsObrcgones,y á lahoraenque
se distribuye la comida, que lleve alli á su madre, á su espesa.....
á su hija, ibamos á añadir, pero no, para vergüenza de todos, su

hija no debe, no puedepresenciarun espectáculotan inmoral, y he-

mos de decirlo porque es la verdád, tan indecente.Quevean aque-
llas salas con setentacamas,donde hay mujeres cou fiebre; y tras-

tornadas, que tiran la ropa, otras que se levantan necesariamente

conforme están cn la caina, y emre ellas los Obregonesy los mozos

distribuyendo el caldo, el'vino, la sopa, la comida.....Que observe

la impresion que este espectáculoproducirá en su medie y en su

esposa,y que resuelvaconforme á lo que ella le inspiren. Nosotras

solo añadiremosquc cn mal hora recobra la salud en el Hospital la
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mujer que alli pierde el pudor; y que el Estado,llts autoridadesy

las corporaciones tienen el deber imprescindiblede velar, untas que

todo, por la moralidad en los establecimientosque estáná su cargo.

III.

Paltade l&ttyzeza.

Para convencersede la falta de aseo,basta entrar en una sala

dc hombresó en las de mujeresque no están á caigo de las Her-

manas de la Caridad. Decimosmal, no es necesario entrar, basta

ver de fuera las enfermeras,los mozosy una gran parte de losObre-

gones,para convencersecon razon de la falta de aseoque habrá

dentro. tCómo han de aseará los enfermos los que no se aseaná sí

propios, ni repugnar en los ouos la porqueria con que están con-

naturalizadosfUn amigo nuestro, muy torpe para aprender y recor-

dar localidades,con frecuencianecesitabapreguntar en el Elospital
General por el lugar á donde queria ir; como por allí anda mucha

gente tenis una regla, y era diiijirse á la persona mas sucia que

viese, y que le dabasiempre razon, porque de seguroera de la casa.

En las salasen que no hay Hermanasde la Caridad,quc son las

de hombres y algunas de mujeres, todo está sucio; es raro ver un

colchon que no esté manchado,una pelleja que no apeste,un suelo

que no dé asco. Hasta la ropa lltapíu está sucia; y esto sucede

en todas las salas.No hemos podido entrar en la cocina, pero sc

suponecómoda tendrán los que salen de ella mugrientos y asquero-
sos, tiran el pan sobre las camas(muchassin colcha), donde~á veces

cae sobreel esputo, la sangrede la sangríaó el pus de la llaga; que
llevan la gallina en la mano, !pero qué mano! etc., etc.

Otra consecuenciade la falta de aseoson los insectos,mal ter-

rible. Lasropasde vestir de los enlermos,cuando van limpias, sue-

len contaminarseen el ropero con las que están plagadas.Así vuel-

ven muchas vecesá los convalecientes,y son una de las causasdo

la propagacion de esos animales tan repugnantespara los sanos,y

que tanto mortifican al pobre enfermo.

Hacemospunto en consideracional estomagode nuestros lecto-

res, pero que reflexionen cómo será para visto y sufrido lo que re-

latado repugna tanto, y repetiremosá la DiputacionProvincial lo que
nos decia un médico inteligente, y que babia pasadosu vida en los

hospitales,cuando le preguntábamoslo que en ellos se necesitaba

principalmente. «Limpieza! ¡Limpiezal ¡Limpieza!Con ella van otras

amuchisimascosasbuenas.»
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IV.

Fadadtt orden.

Kl desordenque sc nota á primera vista en el Hospital General

es grande.Una persona que tenga aparienciasde decente,entra y

recorre todas las salassin que nadie le pregunte á d6nde va ni lo

que quiem. Cuandohemosentrado en la sala de distinguidos, don

de estaban solos los enfermos, cruzaron por nuestra mente ideas

terribles de lo que se podia hacer con un infeliz postrado ó deliran-

te, mezclandoá su bebidaó medicamentoalgunasustanciaveneno-

sa algun perverso interesadoen su muerte. Pero deteniendoel vuelo

de la imaginacion, y prescindiendode casosposibles, pero no pro-

bables,ji cuántos males no puededar lugar esta libertad de entrar

y salir cn salasque están mal vigiladas ó solasf

l.os convalecientesentran y salen tambien, y se paseanpor el es-

tablecimiento como mejor les parece.En dias de entrada salen á.la

calle confundidos con el público, y vuelven á entrar como si for-

maran parte de él. Kl médico ve que el enfermo ha recaido, 6 con-

traido una nueva enfermedad,y no sabeque uno sc fue á la taberna;

quc otro iecien salido de la cama se espusoal aire en un dia crudo

de invierno; que otro comió las sobrasdel rancho de los soldados

de la guardia, ó compró una G dos raciones á un enfermo desgana-
do que las pide para venderlas;que una mujer nerviosa se fuó de

paseohácia el depósito de cadáveres,y presenci6alli un espectáculo
que la ha impresionadohorriblemente;que otra vi6 pasar, para ha-

cerles la autopsia, los cadáveresde dos hombresasesinados,etc., etc.

Además,las mujeresque van al hospital son seguramentehonra-

das la mayor parte, pero algunashabrá que seanviciosas,y no es

necesario insistir mucho sobre los inconvenientesque puede tener

dejarlasen libertad de andar por todo aquel inmenso edilicio dottde

hay muchas personasdel otro sexo.

Como nuestra visita es la de una personaque no tiene derecho
á vcr mas de lo que todos ven, no hemospodido examinar las libre-

tas, ni sabemoslo que se gasta, ni el método que se siguepara evi-
tar los abusosy los fraudes, tanto en las medicinascomo en los

alimentos. Deseamosque todo esto está muy bien oiganizade,pero
lo dudamosmucho, fundándonosen que no es probableque cuando
no se hace lo fácil se realice lo dificultoso.

Paraquc so forme idea de lo bien representaday obedecidaquc
estála autoridad en el Hospital General, referiremosun hcclto que,
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aunque muy sencillo, no deja de ser significativo. Estáprohibido
que á la hora de dar la comida estén en las salas personas que no

sean de la casa,aunque tengan pase; y comprendemosque puede
haber razones de muchas clasespara estaprohibicion. A pesarde

ella estábamosá la hora de comer tres personas de fuera en una

shla. íqádie .nos dijo nada, pero al' termiuarse la cernida vino un

mozo. y reprendió al que estabade guardia porque permitía allí

gente á aquellahora; el reprendido se revistió de autoridad, y diri-

giéndoseá un hombre que hablabacon una enferma, le dijo que

saliera inmediatamente,que se lo mandabaporque era el gefe.El

gefe era un hombre mal trazado y mugriento, que despuesde aquel
alarde de autoridad se marchó, dejándonosá los tres visitantes en

la sala, donde no teníamos derecho á estar, porque ninguno tomó

por lo serio el mandato. La escenatenis su lado ridicnlo: nosotros

vimos principalmente el doloroso, y esclamamosen nuestrocorazon:

l pobresenfermassujetasá la autoridad de semejantesgefesl

lfa(a alintentaeian.

Este capitulo, tan largo en tristes consecuencias,cs corto por-

que está reducido á decir que, menosel pan, todos los alimentosson

malos cn el Hospital General.

Caldo nauseabundo;sopa repugnante, engrudo cuando es dc

arroz, y siempre sin sustancia;chocolate pésimo;patatas fritas, cor-

reosas como suela;albóndigas,cuyo recuerdo hace escupir;carne

dura; garbanzospocosy dutísimos, todo sucioy muchasveces frio,
tal es el alimento de los pobres enfermosy de losconvalecientes.

Hemosdicho con la posiblebrevedad,no todos los males reme.

diablesque hay en el Hospital General,sino aquellosque estáná la

vista de cualquiera, y que no puede negar nadie. Otro dia tratare-

mos de sus causasy de sus remedios.

CoucepciosAreáal

El artículo dc nuestro querido amigo el Sr. D. Fermin Caballe-

ro, Toda caridad ce loable, contiene una declaracion que, aunque
firmada por él solo, es de todos los Redactoreade la Voz nz xs C»-

utban, que trabajan gratis; que si de su trabajo resulta alguna ga-
usncia pecuniaria, piensenquc seapata los pobres; que no quiercn
el etinero de los suscritores,aspiran á su aprecio, ni pretenden ha-

cerlos tributarios, sino amigos.
La Bedacoíoo.
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TODA CARIDADES LOABLE.

En una capital de provincia cuyo nombro no importa al lector:,

y á mi me sería embarazosopara lo que voy á decir, se recibió Dl

prospectodc la Voz DE LA CARIDADpor un eclesiástico,gran teólo

go, compasivo,y de buenasrelacionesen la poblacion. Ley61ocon

placer y hasta con entusiasmo.porque, sobre ser de carácter im-

presionable, tenis algun conocimiento y escelente idea de una

pluma robusta y tierna de la Redaccion.No cabiendoen su pecho
tanto. regocijo qniso comunicarlo á los demás corazonesafines, y
se fue con el papel á una señoraamiga,acomodaday limosnera.Se

lo ley6 y comentó, congratulándosede que, en medio de tantas pa-
siones políticascomo dividen á los españoles,aparecieseen nuestra

patria un periódico especialísimo,que no tiene igual en las naciones

mas adelantadas,y en cuyo santo fin pueden estar conformestodas

las parcialidadesdel mundo.

Oyó la señoracon satisfaccionsuma los sentimientosbenéñcosy
el propósito eminentementefilantrópico; y enardecidasu benevo-

lencia basta el estremo, prorumpió en estas G semejantespalabras:
«i5uchísimome complace que aún haya catre nosotros quien así

»piensay habla, quien tanto se interesa en promover la prácticade

»la caridad; pero, dígameY., amigo mio, íno sería mejor que los

»10 reales que habíamosde emplear en la suscricionsemestraldel

»periódico, los destináramosdesdeluegoá los necesitadosde la ciu-

»dad,sirviendo estepequenofondo de núcleo á mayorescantidades,

que podíamosdemandará nuestros buenosconvecinosf»

Dicho y hecho.El eclesiásticose encargóde recorrer algunas
casas;la senora tom6 á su cargo el visitar á otras amigas;y en bre-

ves horas ya contabancon mas de trescientasdamas,dispuestasá pe-
dir durante la Cuaresma,en los templos,para el socorrode los po-
bres. Aplaudo con toda mi alma el fervor evangélico,la actividad

grande, el amor al prójimo, y cl celo por el alivio de las desdichas,

que inflam6 á la señoraal oir que se trataba de escitar la compasion
pública. Desdela soledadde mi retiro envío parabienessin cuento

á tan entrañable mujer y al caritativo sacerdote.La Redaccionde la

Voz DE LA CARIDADdebe complacerse en que, tan al comienzo de

suscscitaciones,desdeel prólogo, haya quienesasí responden,ga-
nososde llevar la palma, y de no ser los ulfiümos cn la campana
abierta cn favor dc la indigenc1a.
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En efecto, si esoscorazonessensibleshan desplegadotal ternura

de afectos bácia los desvalidoscon el débil estfmulo de nuestro

prospecto,lqué no debernosprometernosen adelante,cuandotoquen
el resultadode las buenasobras;cuandorestairen heridas sangrien-
tas, y consuelen los dolores, y tal vez eviten crfmenes, y reciban
las beridicionesde favorecidosy admiradoresfEn nuestro periódico
liallarán apoyo, plácemesy defensa;loores que se hermaucncon los
de la pública gratitud. Porqueconvieneque sepan cn provincias y
en la úliima aldea, que la Voz nrr za CAarnan no es una empresa
especulativa,ni de mera predicacion á espensasde los suscritores.
Nosotros queremos hablar y obrar; decir á las buenas gentes que
socorran á los infelices, y socorrerlosal propio tiempo por nuestra

mano; encarecer las escelenciasde la caridad, y practicarla como

primera pruebade que la creemosbuenísima.
Seapues notorio á todos, que nuestro periódico se redacta gratis

por los individuos que en él toman parte; que sc administra gratis
por, algunosde los redactores; quc para los primeros gastosdieron
dos personascaritativas; que si el periódico no hubiera tenido sus-

critores como todos temian, uno de los redactores,que no es rico,
habria tenido que cubrir el déficit, porque por primeros gastossc

babia entendido los de prospecto, cartas, circulares, etc„y no el

coste dc impresion del primer semestre;que como la suscricionva

subiendo, y las inteligencias acuden con cuantiosaofrenda, y no

hay deseode reunir dinero, sino de esparcir ideasy escitar buenos

sentimientos, aumentandoel costede la impresion salió el primer
número con %0 páginas en vez de las 16 ofrecidas: lo mismo va al

presente, y no será el último en que esto sucede.Quesi á pesar de
este aumento de gasto sobradinero, SERAPARALOS POSEES
TODO;y por último, sépaseque á ñn dc semestredará la Redaccion
cucara detallada ds iagrssosg gastos.Cuandose predica al pueblo en

tantos tonos y desentonos,bueno es que oiga acentosentrañables,
que le consuelen en sus angustias, ó se las hagan menos pesadas.
Sépase,en fin, que los dios reales por semestreque pagueel suscri-
tor, seemplearán en beneficio de los pobres, sin defraudarlos ni en

un céntimo.

Losque,como la escelenteseñoray. el buen eclesiásticocitados,
prefieran destinar estosdios reales en socorrosdirectos á los pobres
de su localidad, obrarAn perfectfsimamente,pues secundanlos de-
seos de la Redaccion,cifrados en que se' haga el bien y se ejercitc
la caridadámplia y discretamente,dondequiera, como quiera.El dia
en que todos la practiquen segun su posibilidad, sea cual en la

capital aludida, seade otras maneras;desde cl punto cn quc la
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accion individual sepa,quiera y consigaobtener el resultado apete-
cido, habrá cesadola razon del periódico, y una de nuestras mas

pesadas tareas; dejaremos la pluma y nos atendremosá la bolsa,
que es mas fácil de manejar; cesaránlas amonestaciones,y contri-
buiremos solamentecon nuestras limosnas.Hoy por hoy, nos sen-

timos con razon y con aliento para hacerambascosas;aconsejarde

palabra y enseñarcon el ejemplo. hfientras las señoraspiden en los

templos á susconvecinosconocidospara suspaisanosmenesterosos,
nosotros pediremosá todas las gentespara todos los pobres.

Desgraciadamenteduraiá bastante tiempo la tarea, porque esna-

tural que dure la necesidad en muchos, y la indiferencia, la igno-
rancia, el error ó la dureza en algunos: mientras tanto, nadaper-
derán los iudigentes, los abandonadosy los tristes en que haya al-

gunos de sus hermanos,quese ocupen con fe viva en ilustrar á los

incautos, en escitar á los tibios, en alentar á los buenos,y en cele-
brar las accionesvirtuosas, dando algun concierto y regularidad al
movimiento benéfico general; porque la caridad paiticular, aislada
en el estrecho círculo local, no suele alcanzar á discernir lo mas

conveniente, ni á satisfacei todas las necesidades.Bueno,buenfsi-
mo es lo acaecidoen la capital sobreentendida,pero no creemos

malo lo que aquí hacemos:Toda caridad es loable.=Barajasde hfelo
5 de abril de 1870.

Ferrato Caballero.

LA VIDA DELCONFINADO(").

En la przszonyretlentzzia.

Eu el número anterior planteamosla cuestion del sistemapeni-
tenciario, demostrandosu importancia, y la necesidadde introducn

en él grandes reformas. Vamos hoy á continuar. analizando este

asunto.

Debemosante todo consignar una protesta, para que nuestras

palabrasno seanrecibidaseon cierta prevencion.Aunquehemosde

defender la claseinfortunada de presosy confinados,pidiendo para

(tl Presidario es su verdaderonombre, segun el Diccionariode la kcade-

mia; pero la costumbre,admitida por todos y especialmentepor los legislado-
res, ha reemplazadoesta caliñcacion afrentosapor la de maáaado;que nopa-
rece serlo tanto, aunqueesmaa impropia,porqueabrazaunazigniáeactonmaa

ámplia. Estaconaidéracion,y la de que escribimossobre caridad y no sobre

rigoriamo del lenguaje,nos haceadoptarla tambien en estos'artículos.

tt
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ellos mejoras materialesy reformasmorales,no pretendemosen ma-

nera alguna seguir los impulsosde una filantropía irreflexiva, que,
por el afan de suavizar la condenadel penado, llegara á atenuarla

tanto, que afectaseya a la esencia del castigo. No: aunqueel preso
es un desgraciado,y bajo este concepto le tomamos bajo nuestra

modestaproteccion, no olvidamosque desdeel momento en que es

sentenciado,se le declara ya criminal y digno de una pena que ha
de sufrir inevitablemente. Ante todo queremosla justicia, porque
sin ella no hay sociedadposible.

Además,la expiacion no se desvirtua poi las mejorasy reformas

que pediremos para las cárceles y presidios. Al contrario, he-
mos de proponer una disciplina mas severa, en términos de que
la mayoría de los penados, si pudiera elegir, tal vez preferiria el

presidio actual á la penitenciaria que deseamos.En nuestro concep-
to, la caridad para con e! penadono consiste en dejarle la libertad
de corromperse,que ahora tiene, y en pedir para él tari solo mejo-
ras materiales.sino en practicar estas tres obrasde misericordia:

Enseñaral que no sabe.

Dar buen consejoal que lo ha menester.

Corregir al que yerra.
Nadade esto puedehacersedebidamenteen el estadoactual de

nuestras prisiones.
Pero si de ningun modo abogamospor la impunidad, tampoco

queremosque el confinado, por el estadode nuestrosestablecimien-
tos penitenciarios, sufra una agiavacionde pena que el tribunal no

le impuso; y por lo tanto, al abogar en el sentido que nosotros lo

haremos, lejos de pretender que se desnaturaliceel castigo,quere-
mos mas bien que se sufra tal cual el Códigopenal lo marca, sin un

régimen de estremadablandura que lo desvirtúe, ni otro de escesi-
va dureza que lo agrave.Queremosdisciplina severa,pero no cruel-
dad: regla, en vez de capricho.

Paraponer, pues, de maniíiesto las reformasque, segunnuestra

opinion, pueden y deben intraducirse en el sistema penitenciario de

España,seguiremosal penado en toda su vida de preso, desdeque
pierde la libertad al ser detenido en la cárcel, hasta que la recobra
con el licenciamientodel presidio: vida desufrimientos, que, aunque
seamerecida,es digna, como todo dolor, de excitar la conmisera-
cion de las almascompasivas.

El hombre á quien se sorprende en fragante delito de cierta cla-

se, 6 de quien se sospechahaberlo cometido, es encerrado en la

cárcel por los agentesde la Autoridad, y allí permanecemientrasel
Juezinstruye la causa.
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Esto es una triste necesidad,porque desdeque uno es reo pre-

sunto, la Autoridad debetenerlo sujeto, no solo para el esclarecimien-

to del hecho, sino para que no eluda con la fuga el castigoqne me-

rezca.Peroesareclusion causagravesperjuicios y vejacionesal des-

graciadoque la sufre.

Si tiene familia y la mantenia con su trabajo, la deja en la mise-

ria. Si es hombre de industria ó de negocios, sufre perjuicios, para
el presentey para el porvenir, de diiicil reparacion.Si es joven in-

espetto, se vicia con la ociosidad y con las malas compañíasde la

cárcel.Si es delicado de salud, enferma. Si es inocente y no es un

modelo de resignacion cristiana, la injusticia envenena su alma, y

en todo casosu reputacion quedaperjudicada,quizáspara siempre.
Es,en fin, durante su encarcelamiento,un hombre perdido é inútil

para la sociedad;sirviéndole al mismo tiempo muchasvecesde car-

ga, puesto que el Estadole ha de mantener cuandoes pobre.
Además,si es delincuente, ya sufrirá la pena <fe su delito; pero

es lamentableque, ademásde ella, sufra otra anticipadacon la pri-
sion préventiva: y es altamenteinjusto que esapenahaya recaidoeu

un inocente, cuandoel proceso le declara tal. Entoncesse le abren

las puertas de la cárcel; pero tquién le indemnizadel perjuicio gran-
de que se le ha causado,y de las amargurasque ha devoradoen sn

encierroy

Y no se crea que esto es la escepcionde la regla: no; es lo que
sucedeen la mayoría de los casos.En el año 1869,último de que se

ha publicadoAnuario estadístico,hubo en España50.29Rprocesa-
dos, de los cualessolo Rlt.310quedaroncondenados;los demásfue-

ron absueltos6 exentos de responsabilidad.
Por esto, ya que la detencion preventiva es, en principio gene-

ral, una necesidad,como hemosdicho, debieralimitarse todo lo po-
sible. relevando de ella á los procesadospor delitos leves, y susti-

tuyendo en muchoscasosla prision con la fianza carcelaria.Verdad

es que esta latitud podria favorecer la fuga y la impunidad de algun
delincuente, pero tambien evitaria la vejacion injusta de muchos

inocentes; y esta alternativa merecellamar la atencion de los legis-
ladoresy de los jurisconsultos.

Además,la fuga ett los encausadospor delitos leves, no es, 6. no

debe ser tan temible como se cree. Hoy, por el estado-denuestras

cárcelesy por la lentitud de los procedimientoscriminales, el estar

preso asustaá ia genetalidad de las gentes; y así como se abusa,

especialmenteen pueblospequenos,de esa facultad,discrecionalsin

deber serlo, de encerrar en la carcel, tambien hay error en huir de

ella apelandoá la fuga. El que así obra, no solo se priva de los me-
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dios de defensaaute el Iiibunal, sino que se constituye fuera de la

ley, tiene que abandonarsu familia, tal vez su patria, y se entrega
á los azares de la vida de fugitivo, G á las amargurasy miserias dc

la emigracion.
Comprendemosque durante algun tiempo, mientras no fueseuna

verdad la reforma de las prisiones y se generalizasecierta instruc-

cion en el pueblo, no se podrian evitar algunasfugas de 'los que es-

tuvieran en libertad bajo fianza, porque no se desarraiganen un dia

las preocupacionesy errores de muchosaños; pero en esta clasede

problemasy reformas no puede aspiiarse á resultados inmediatos.

Hay que plantear principios útiles, y dejar al tiempo y á la experien-
cia el que se acepten sus buenosefectos.

Nuestras leyes de procedimientosen materia criminal, desdela

famosa Instruccion de Corregidoresde 1 "JSS hasta el Realdecreto
de 30 de setiembrede 1853,han tendido ya á esta idea humanitaria
de limitar la prision preventiva, pero todavía creemos que pudiera
ampliarse mas.

Otra causabay tambien relacionadacon la detencion preventiva,
y que contribuye á esa pena anticipada de un delito verdadero ó

imaginario. Tal es la lentitud de los procesoscriminales. Sin dirijir
acusaciones,que no es esta la índole de nuestro periódico, pero bajo
c! punto de vista de la caridad, no podemos menos de llamar la

atencion de quien corresponda,sobre la alta conveoienciade activar

el curso de esosprocesos.No culpamos á nadie; tal vez haya mas

culpa en las cosasque en las personas:pero téngasepresente que el

encarceladoestásufriendo, no solo la pérdida de su libertad y de su

buena reputacion, sino todas las vejacionesdel encierro; que cuenta

con angustiosoafan los diasy las horas dcl mismo; que de la activi-
dad ó negligenciade los funcionarios de justicia dependeel que se

acorten esosdias de tormento; y que si un ioagistrado G un escriba-
iio sacrifica algunas horas de reposo para acelerar una causa,ese

pequeno sacrificio puede producir un bien grande, una alegría in-

mensa, al que,esperay desesperatras de las rejas de la prision. Po-
cas tareas habrá mas laudables,y que dejen la concienciamas tran-

quila y el corazon mas satisfecho,que las que empleaun funcionario
judicial para poder dar libertad á un detenido inocente.

Et reo presunto pasa, pues. esta primera época de su encierro

pendiente del proceso que se le instruye, ansiandosu teiminacion,
maldiciendo su lentitud, y luchando para hacer triunfar su derecho,
con desventajaá lasveces,porque el mismo encierro le puedeprivar
de algun medio de defensa.

Comohemosde ocuparnospor separadodel régimen interior de
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la cárcel, pasaremosaqui por alto lo que en ella sufre cl presunto
reo, y llegaremosal momento en que se le notifica una sentencia

condenatoria.Ya entonceses un penado, y entra en una nueva cate-

goría, que exjje tratamiento especial.Salede la cárcel, que es encier-

ro preventivo, para ir al presidio, que es establecimiento penal.
En otro al tlculo le seguiremosen este tránsito de sitnacion que

inaugura su vida penitenciaria.
htaosío Gtéeroja.

ESCENASDE LA ESCLAVITUD.

Idemgniscenctasde nn Sfndgco de la Habana.

lloy domln o dc Pasion, á cata hura en que el estan-

darte de la cruz se enarbola en rudos los templos, á la visto

do rete signo sagrado de rcsestey de salud, me bc diclio
Mi Dios ba inucito cn la cruz pur todos los hoinbrcs, y nu

obstante hsy honibrrs quc estén todavia clovadoscu la cruz.

lla muerto por libertarlos do toda servidumbre, y hsy
esclavos.

Se aceras el Viernes Sonto; esc dis, ls Iglesia catdlica

sl pie dc la cruz, fijos los ojus ea squenus brnzos esteu-

didos qae abrazan cl muudo, recomendaréá nucsiru Sabor,
cu sus sublimes oraciones, á cristisuos y bcrejes, é judius
y pagaous,y preounciaremoetodos eon cna catas liermosas

palabras:Aogucinos d Dios Padm Oenziporcnse,ii fiu d»

idus liberes iii wu»do de lados ics errores, aleje les snfvr-
ieedader, aparte el hambre, ubm iur priiioncs p roinpu
rodus laz rudenus. (Carta del Sr. Obispa de Orleansal

claro de su diócesis.)

LA Vos nn LA CASIDAD,que ha dicho que etdse á rsprcssstarss jtt

prsssaá los pobres, ti íos tristes, á jos encarcelados,no puede,no debe

olvidar á los míserosque gimen todavía en dolorosa esclavitud. Si

su índole no le permite rebelarse, discutir ni acusar, su nombro

mismo la obliga á no negar compasion al más terrible de los.

dolores.

El autor de estas líneasha tenido la honra y la fortuna de ejer-
cer, por eleccion de sus conciudadanosde la flabans, el cargo dc

Regidor-Sindicode aquel Ayuntamiento; y éste lc permite, á falta

de inveucionesfantásticasde que no escapaz,ofrecer á sus lectores

escenasreales de la esclavitud.

Los Slndicos de los Ayuntamientos antillanos desempeñan,en

efecto, entre otras atribuciones,el noble sacerdociode conciliar á los

esclavos mal avenidos cou sus amos; patrocinarlos contra éstos

cuando la conciliacion es imposible y fundadas las quejas de los

primeros; y defenderlosen juicio si son acusadosde delito.

Las rcminiscenciasde un Síndico dc la Habanano serán, pues,
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lo repetimos, los devaneosde un poeta filántropo, sino la sencilla

narracion de sucesosverdaderos.

Si el imperio de la justicia y las exijenciasde la razon han sido

estimulo bastante en la Españapeninsular para levantar cruzadas

generosascontra una institucion abominable,Jpor qué no ha de ser

oportuno describir la realidad de dolores, que no siemprese imaji-
nan tan profundos y horribles como sonf

/Dios quiera que la verdad de nuestras reminiscenciasinspire á

los artistas, y mueva con su poderosaayuda á todos los buenosco-

razones de nuestra patria, á fin de que luzca el dia cn que una

oleada irresistible de la opinion pública, logre realizar con los escla-

vos de la América españolala caridad y la justicia!

La negra,Juana,de 88 años de edad, era, en la ciudad dc...,.,
esclavade un matrimonio pobre.

Tenia cuatro hijos: el mayor de once y los otros de cinco, tres

y dos atqos: en la épocaá que nos referimos, criaba el último á sus

pechos.
La señorade Juanatenis tambien tres niños, poco mis G ménos

de la misma edad que los últimos de la esclava.

Juanaera, pues, la única sirvienta de la casa, puesto quc la

tierna edad de sus hijos no le permitia contar con el auxilio de

éstos.

La esclavitudno es solamente la'horrible violacion del más sa-

grado derecho,sino que es tambien una verdaderacalamidadpara el

pueblo que la sufre, y sobreel cual pesanmalesgravísimos,de muy
diversa fndole, por ella producidos.

Uno de susefectosmás evidentesy más lamentableses el envi-

lecimiento á que condenael trabajo material.

Asi que, si en Europa la criada única de una casapobre cuenta

siempre con la ayuda de sus amos, en Cuba no suelo suceder que
un blanco hbre se rebajeá compartir las tareas de un negro esclavo.

A.unque tenga escepcionesesta regla general, sscepcionesque
no queremosnegar, lo cierto es que la esclavaJuanauo estabacom-

prendida en ellas.

A su esclusivocargo corria el aseode toda la casa,el arreglo de

las camasy el servicio de la mesa.Ellaguisabapara sus amos, para
olla y para los niños blancosy negros; lavabay planchaba la ropa,

trabajo no insignificante en aquel clima; criaba á sus pechos,como

hemosdicho, al más pequeño de sus hijos; y cuando, al terntinar
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ol dia, parece natural que la rindiera el cansancio, todavfa tenia

fuerzasen su espfritu y en su cuerpo aquel ángel de bondad, para
entretener eu juegosinfantiles á los niños de su señora, para colo-

carlos en sus lechos, y aun para arrullarlos con cancionesen que tal

vez exhalaba la infeliz quejidos del alma, ayes del corazon.....que
nadie recojia en el mundo,

En un salon espaciosode la casadermian los niños de la seño-

ra, al cuidado de Juana, y tambien los hijos menores de esta. El

mayor dormia en la cocina,

El matrimonio ocupabauna alcobainmediata al salon.

No sufria Juana,como tantas otras esclavas,la tirante de amos

crueles: los de Juanaeran buenos; la trataban con dulzura y consi-

deracion, y aun le agradeciansus especialesservicios.

Catorceaños hacia que con susprimeros ahorros la babiacom-

prado su dueño, para que fs ganasejorauh Habia pagado por ella

seiscientosduros, y Juanale producia veinte duros mensuales.

Cuando el dueño se casó la trajo al servicio de su casa,en la

cual babia tenido Juanaá suscuatro hijos.
Durante los catorce anos no sufrió Juananingun' castigo corpo-

ral, ni recibió siquiera la más lijera reprension. Asi lo declararon
sus amos en la causa.

El dueño deJuana,muy honrado y trabajador, babia tenido atra-

sos y vistose en la necesidadde contraer una deuda de doscientos

caros,cuyo plazo estaba para vencer.

Llamó un dia á Juanay le dijo:
-Tengo una deuda de doscientosduros, y se acerca el dia en

quc debo pagarla: la venta de tu hijo mayor, por quien me ofrecen

doscientoscincuenta duros, me escaria del compromiso.La ley me

mandaque no te separede tus hijos, si hay quien quiera comprarte
con lodos ellos; y además,y por panosoque nos scaá tu señora y á

mi perder tu compañia y tus buenos servicios, mis sentimientos

están de acuerdocon el precepto legal. Te concedo tres dias para

que busquesun comprador de toda tu familia.

Juanase estremeció:sintió un nudo en su garganta, y no pudo
responder.

El hijo mayor de Juanaera de naturalezadébil: lo babia criado

con diñcultad, y por eso mismo le amaba más entrañablemente.

Tembló de horror pensandoen la posibilidad de verse separada de

ól, y corrió, despuesde algunosminutos, á arrodillarse á los pies de

su amo para darle graciaspor su bondad.

Fueron inútiles, sin embargo, los esfuerzosque hizo durante los

tres dias dc la licencia, buscandoquién la comprasecon sus cuatro
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hijos. No se atrevia A presentarseA su señor,cuando óste, adivinan-

do en su semblanteel resultado de susdilijencias, lc dijo:
—Ttanquillzate: trataré de obtener una próroga, y haré lo posi-

ble por ver si consigoel dinero de otro modo.

Juanarespir6, pero desdeel primer dia en que le hab16 su due-

ño, estuvo siempre como asustada.

Consiguiósu dueño que le aplazasenel pago de la deuda por
tres mesesmAs,si bien haciéndolasubir á doscientostreinta duros.

Pero pasarou los tres meses,y el amo dc Juanano habia encon-

trado otro medio de pagarla.
Estavez no quiso concederle tres, sino seis dias de licencia, para

que buscasecomprador de toda la familia.

Juanano lo encontró, y su amo se resign6 al lin A la cruel se-

paracion.
Concertó en doscientosciucuenta duros la venta del hijo mayor

de Juana,y quedó convenido que al dia siguiente, á las diez de la

mañana,vendria el comprador para entregar el precio y llevarse al

ncgrllo.
Juanano habl6 en todo aquel dia; desempeñócomo siempre sus

quehaceres,pero guardandoun silencio lúgubre, que arrancó alguna
lágrima A su señora, y la siguienteesclamacion:

—lPobreJuana!¡Seconoceque siente separarsede su hijo!
Llegó la noche, y Juanacolocó en sus lechos A los niños dc la

señora, pero no pudo cantar.

Todosse acostaron.Juanapermaneciómuchashoras sentadaeu

una silla, porque no podia dormir.

Sintió que tosla su hijo mayor cn la cocina, y corri6 á su lado.

Mientras lo abrigabacuidadosamenteen su cama, record6 haber

oido al comprador que lo destinabaá una hacienda de caña: pens6
en los duros trabajos que cn estashaciendasse sueleezijir A los es-

clavos;asocióA esta idea la débil constitucion de su hijo; v-arrodi-
llándosejunto á él lo bes6 lijeramente en la frente para no desper-
tarlo, y se alej6 sollozandollena de amargura.

Volvió al salon cn que dormian sus otros hijos; se asomó A una

de las ventanas,y sintió que se le saltaba el corazon, creyendodes-

cubrir la primera claridad del dia terrible que la aguardaba.
El dueño de Juanasalia siempre de su casaal amanecer,despues

de tomar una taza de cafe qne le preparabay le servia su esclava.

Llegó la hora, y Juana le sirvi6 el cafó, acompañándolehasta la

puerta, que cerró como de costumbreal salir su amo.

Volvi6 al salon, y va no le quedóduda de que iba A lucir cl dia

de su desgracia.
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Pasórevista á los hijos de susamos,cubriéndoloscon esmero.

Miró á lossuyoscon espanto:oyó toser de nuevo al hijo mayor....

y sintió como un fuego interior que la abrasaba,y oyó una voz que
le deciaque los niños que morian se iban al cielo al lado de los

ángeles.
Momentos despuesde haber salido su esposo,oyó el ama un

ruido estraño en el salon. Se precipitó en él, y ¡oh dolor! encontró

á,Juanafrenética, que con el cuchillo de la cocinadegollabaen su

propia cama á su hijo más peqoeño,diciendo:
—No, no puede ser, no será: todos juntos nos iremos al cielo.

Luchó valerosamenteel ama con la esclava,que, no queriendo
herirla, le abandonóel arma, y se dirijió apresuradamentehácia la

cocina.

La siguió aquellasin acobardarse.pero no bastantepronto para
evitar que con una mano de mot tero se causaseJuanados gravisi-
masheridas en la cabeza,yendo á caer sobreel cadáver ensangren-
tado de su hijo mayor, y junto á los cadáveres,tambien horrible-

mente degollados,de los otros dos.

La esclavahabia matado al mayor en la cocina y alli babia con-

ducido sucesivamenteá las otras victimas para no despertar á los

niños de su ama. El más pequeño de los suyos se le babia escapa-
do corriendo á refugiarseen la misma camade su madre.

Juanano murió.

Durante el proceso,contestó racionalmente, y confesó su delito

sin poder esplicar un hecho que agravabaella misma, en vez de

atcnuarlo. Concluiasiempre pidiendo al juez ñue la matasen.

La Audienciade la llabana condenóá Juanaá ocho añosde pri-
sion con destino al servicio de la cárcel.

Segun nuestras noticias, Juana no ha vuelto á hablar. Trabaja
maquinalmente,pero de seguro,si, de seguro, pues vive, de seguro
está loca aquella mujer humilde y bondadosa,aquella madre aman-

tlsim a.

¡Madresque teneishijos! Caridad,caridados piden desdeel cielo

las inocentes vfctimas de Juana para las madres esclavas.Rogad

por ellas, y que' Dios inspire á nuestros legisladores.
NicolásAzcúratr,
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EL AHGELDE LA CARIDAD.

Hijc sobrela Horra una tiistísima ley. Desdela antigüedadmas

remota, un varon eminente, contemporánro de Moiséssegungraves
opiniones afirman, grandeentre los orienlales, que luego vino á ser

tipo del vareade dolores, Jobde Idumea, la promuÍgó en bíblico len-

guaje: «El hombre, nacido de mujer, pasasu breve vida colmadode
miserias,»Historia fiel del pasado,perenne profecíadel porvenir, la
humanidad la lleva escrita en su frente, y déjala estampadaen su

senderoal cruzai' gimiendo y Hor ando por este valle de tas tágrimas.
No hay pie que no toque espinasá su tránsito por esta tierra:

abundanen los abrojosdel erial, en la intrincada malezay lo mismo
entre las rosas.

El pie resignadoy tranquilo se hiere con ellas menos.El pie ira-
cunoo, que pisa con altivez sobre el áspero terreno, hiércsemas.

No hay clima ni nacion exentos de azotes g de angustias.El
Oriente tiene su lepra y su peste; la Américadel bur su amarilla fie-
bre; Europasu calentura nerviosa.Ni hay sociedadsin su carcoma:

el pauperismotrabaja á la próspera Inglaterra; las violentasconvul-
siones,á la activa y generosaFrancia; los restosde la esclavitud an-

tigua, á la severa llusia; y el desenfrenode la ambiciony la avaricia,
á los libres estadosde Norte-América.

Y el gónio del esterininio, á mayor abundamiento,pasamuchas
vecesrecorriendo los horizontes de las sociedadescon su cortejo de
furias de horrible aspecto,la discoidia, la envidia, la venganza,coii

sueltascabelleraserizadasde serpientes.En pos de ellas se escucha
el sonido de los clarines de guerra; acelóraseel rodar funesio de las

máquinasde muerte; y ruje el combate ó condénsaseel humo de
las batallas: lterrible don de la humana soberbial....Y la historia
está llena de páginasrojas y páginasnegras,huellas deplorablesde

sangie y de luto.

áQuiéndará á la humanidad consuelo en su trabajosa peregri-
nacionf....

Giran en torno suyo, y á toda hora la asedianotros genioscaii-
fiosos,que pugnan por halagarla.Todospretenden curar susheridas

y acallar sus penas.
Ltégaseá ella el placer,de dulcesy mórbidos contornos,de lán-

guida sonrisa, de tierna mirada; y con tiémula mano la toca, la

conmueve, la fascina,y abandónaladespuespostraday masenferma.
Se acerca la ambicion con frente resuelta, imperioso ademany

altanero paso: la escita, la exacerba,la conturba; y enhiesta y ga-
llarda, pero presade febril delirio, la arroja y despedazaconira en-

sangrentadosescollos.
Vienen unidos la codicia y el fraude con mirar astuto, paso tor-

cido y recatadas maneras: y la acarician, le hablan al oido, par:i
dejarle el corazon envcnenado, la mente inquieta, y apagadoslos

resplandoresde la inocencia y la felicidad.
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Puesíquó le han dado entonces á la humanidad peregrina esos

compañerosde su laboriosaperegrinacionf
Aproximasela cienciacon aire serenoy sencillamajestad,y nutre

su inteligencia con poderosasideas, engrandecesu pensamientoy da

vigor y ensancheá sus proyectos y empresas. Peio el surco dcl

llanto no se borra de su iuejilla, ni desciendenpor eso la paz y la

alegríaá anidarseentre las fibras de su apenadocorazon: porque la

ciencia es severa,y no rie con el venturoso ni vierte llanto con el

que llora.
La humanidadyace, pues, sin consuelo eficaz para sus tristes.

Se sjita, se estremece,se esteníia,y sumerjida en la tiniebla debajo
de un firmamento oscuro, exhala casi moribunda tristes ayesy flébi-

les suspiros.
hlas del vapor de las ardientes lágrimas y del aliento de innu-

merablesgemidos,fórmase al fin sobre el triste valle diáfana nube,

que flota en e! horizonte. En medio de ella baja del cielo la

caridad.
Angel de blancasalas,como el Gabrielde la Jerusaléndel Tasso,

tiende su. vuelo por entre la sombra, derramando luz del alba y fra-

ganciasuave.Buscael pesar en las frentes de los mortalesque hácia

él se vuelven segun va pasando,y le horra con el roce de sus alas.

Buscael dolor en los pechos,que á su pasopalpitan,y le absorbey le

cura con una delicadasonrisade suspurísimos labios.Buscael sem-

blante pálido y demacrado,y le arrebola y anima; el paso cansado
ó vacilante, y le sostieney conforta; la herida abierta, y la restana;

la inocencia,y la defiende; la ignorancia, y la ilustra; la pasiou,y le

da calíba;el crimen castigado,y le compadecey le deplora, y apar-
ta de él con mano compasivael dogal de la desesperacion.

A tal prodigio, un sinníimero de almasabatidaslevántensey van

en pos del ángcl, atiaidasy guiadaspor su benéflca luz de aurora y
su celestefragancia,para ser~virle de ministros en su obra piadosay
sublime de universal reparacion.

Todo ha cambiadopara la triste humanidad. Cada lágrima pura
cae como en un cáliz bendito, y sube hastael trono del Diosinmor-

tal. La nota de cada lamento vibra en una cuerda de arpa angélica,
que la trasladaá los conciertos inefables de la gloria. Cada her-

mano aflijido ve á au lado un hermano que le sostiene.Cadanece-

sidad estremasiente una mano que la ahvia. La densa tiniebla ha

huido de los humanos horizontes, y luce ya en ellos suave res-

plandor.
Los danos lastimososque hicieron el placer indolente, la ambi-

cion atrevida, la fraudulenta codicia, han hallado remedio cuanto

es dable en este bajo suelo.....
Los I.rabajosde la ciencia sehan hecho fecundospara la humana

felicidad.....
tOh! Si hay una doctrina, si hay una moral y un dogma quc

haya enviado al mundo á ese ángel puro y milagroso, escribid,
hombres, en letras de oro sus divmos conceptos,y guardadloscon

aiuoi en el seno mas sagradode vuestros corazones.

El benélicoresumende esa celestialdoctrina, serásin duda: la

libertad del esclavo;la dignidad del trabajo; el consueloen la des-
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gracia; la suhlimidad en la ciencia; la Puregaen los afectos; la fe-
cundaactividad de la vida.

Triste es la jey del dolor. Pero lcuán hermosoá su lado el tjagel
de la caridad!=Cdrlesjjfaria Perier.

LA CARIDAD.

Si.si. cautar sozio,
O caridad, tu nombre venerado;
Pero trémulo y frlo

No alcanza el canto nzio

A objeto tao grandioso v clavado.

Yo, que humilde tc adoro,

áCdmo podré cantarte miel attbelo,
Sin un eco sonero

De las liras de oro

Qne los ángelespulsan en el cielo?

Arpa mia, eomudeces

Sia poder easalxsrgrandezatanta;

Cantarlano mereces;

Mas bendita mil veces

bs Caridadsnbllmc y sacrosanta.

Málaga 8 de marzo de é sle.

Jerefii l?surte Scrrirnros,

Númenes iamortales;

Aogelespuros, queen el alto cielo,
Con vecescclcstiales¡
Ea liras eteroslés

Csntais al Dios de psz y de coasueloz

Dé esavuestra armnoia,
De vuestro dulce misterioso cantu,
Prestadal arpa mia

Ecosde melodia

Quehagancorrer el compasivo naoto.

Mi débil vox no alcaoza

A levaatur sublime ni prufuado
Ua bimao de alabanza

Al iris dc esperanza

Que l!aman caridadaqui cn el mundo.

áCémomi tosca lira

Podrácosslxares mágicos cantsrcs

Esavirtud, que inspira
Consuelosl que suspira,
Temptsndodel qne sufre lus pesaras?

Si el entusiasmoardiente

Queos presta iospirseion, cn mi brutára,
Eatoncce¡dulcemeate
Ml eaardecidamente

Esavirtud bellisims ensalzara.
Esadel desvalido

Desciendeal pobre misero aposcato,
Escuchasu gemido,
Abriga al aterido¡
Dcjaadoca pos de si grato contento.

Instraye sl que canrina

Envuelto catre la sombradc ignorancia;
Es rosa sin cspiaa,
Estrellaperegrina,
Que vierte pnr do quicr laz y fragaacio.

év acasosu morada

No basadcatre oosutroz el Dios Santo

Pnr caridad sagrada?
ár su sangre preciada
No did, del hombre por secar 'cl Bantn?

Clavado cn vil madero

Del Gúlgotaen la cumbre dolorosa,

El saspiropostrero,

áNo exlzsld lastimero

Porque la hamanidad fuese dichosa?

Y entre duelo y tristura,
Eaaquel suelo estéril, eolilario

Del llanto y la amargura,
Broté solemne y pura
tn reli ion sublime del Calvario.

De aquel árbol de vida

Qacal urbe cobijd con su graodezg,
Nacidbesa,encendida,
Esa llor bendecida,
De siu igual y mistica belleza.
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